
 
 
 

 Evangelio de este Domingo
 

Dios hará justicia a sus elegidos que le gritan 
 
Lectura del santo evangelio según san Lucas 18, 1-8 
 

En aquel tiempo, Jesús, para explicar a sus discípulos cómo tenían que orar 
siempre sin desanimarse, les propuso esta parábola: 

 
«Había un juez en una ciudad que ni temía a Dios ni le importaban los 

hombres. En la misma ciudad había una viuda que solía ir a decirle: "Hazme justicia 
frente a mi adversario." 

 
«Por algún tiempo se negó, pero después se dijo: "Aunque ni temo a Dios ni me 

importan los hombres, como esta viuda me está fastidiando, le haré justicia, no vaya 
a acabar pegándome en la cara." » 

 
Y el Señor añadió: 
 
«Fijaos en lo que dice el juez injusto; pues Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos 

que le gritan día y noche?; ¿o les dará largas? Os digo que les hará justicia sin 
tardar. Pero, cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?» 
 

 
 Contenidos de la Hoja Semanal

 Evangelio: Del evangelio de san Lucas (Lc 18, 1 – 8). 
 Magisterio: Evangelización del mundo contemporáneo (24). 
 Tradición: San Bernardo, Abad. Nuestra Señora del Rosario. 
 Al Sº Verdad: 

 

Jorge M. Bergoglio, nuestro Papa Francisco (II). 
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El Magisterio de la Iglesia: Exhortación Apostólica de S.S. Pablo VIVI 
 

sia: Exhortación Apostólica de S.S
"Evangelii Nuntiandi"

 

La Evangelización del mundo contemporáneo (24)4  4)  
 

Los que no practican 
56. Una segunda esfera es la de los no practicantes; toda una 

muchedumbre, hoy día muy numerosa, de bautizados que, en gran 
medida, no han renegado formalmente de su bautismo, pero están 
totalmente al margen del mismo y no lo viven. El fenómeno de los no 
practicantes es muy viejo en la historia del cristianismo y supone una debilidad 
natural, una gran incongruencia que nos duele en lo más profundo de nuestro 
corazón. Sin embargo, hoy día presenta aspectos nuevos. Se explica muchas veces 
por el desarraigo típico de nuestra época. Nace también del hecho de que los 
cristianos se aproximan hoy a los no creyentes y reciben constantemente el influjo 
de la incredulidad. Por otra parte, los no practicantes contemporáneos, más que los 
de otras épocas tratan de explicar y justificar su posición en nombre de una religión 
interior, de una autonomía o de una autenticidad personal. 

Ateos y no creyentes por una parte, no practicantes por otra, oponen a la 
evangelización resistencias no pequeñas. Los primeros, la resistencia de un cierto 
rechazo, la incapacidad de comprender el nuevo orden de las cosas, el nuevo 
sentido del mundo, de la vida, de la historia, que resulta una empresa imposible si 
no se parte del Absoluto que es Dios. Los otros, la resistencia de la inercia, la actitud 
un poco hostil de alguien que se siente como de casa, que dice saberlo todo, haber 
probado todo y ya no cree en nada. 

Secularismo ateo y ausencia de práctica religiosa se encuentran en los adultos y 
en los jóvenes, en la élite y en la masa, en las antiguas y en las jóvenes Iglesias. La 
acción evangelizadora de la Iglesia, que no puede ignorar estos dos mundos ni 
detenerse ante ellos, debe buscar constantemente los medios y el lenguaje 
adecuados para proponerles la revelación de Dios y la fe en Jesucristo. 
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Anuncio a las muchedumbres 
57. Como Cristo durante el tiempo de su predicación, como los Doce en la 

mañana de Pentecostés, la Iglesia tiene también ante sí una inmensa muchedumbre 
humana que necesita del Evangelio y tiene derecho al mismo, pues Dios "quiere que 
todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad". 

Sensible a su deber de predicar la salvación a todos sabiendo que el mensaje 
evangélico no está reservado a un pequeño grupo de iniciados, de privilegiados o 
elegidos, sino que está destinado a todos, la Iglesia hace suya la angustia de Cristo 
ante las multitudes errantes y abandonadas "como ovejas sin pastor" y repite con 
frecuencia su palabra: "Tengo compasión de la muchedumbre". 

Pero también es consciente de que, por medio de una eficaz predicación 
evangélica, debe dirigir su mensaje al corazón de las masas, a las comunidades de 
fieles, cuya acción puede y debe llegar a los demás. 
 



Perlas de nuestra Tradición: 
 

radición:
Nuestra Señora del Rosario

 
Esta conmemoración fue instituida por el papa san Pío V en el día 
aniversario de la victoria obtenida por los cristianos en la batalla naval de 
Lepanto (1571), victoria atribuida a la Madre de Dios, invocada por la 
oración del rosario. La celebración de este día es una invitación para 
todos a meditar los misterios de Cristo, en compañía de la Virgen María, 
que estuvo asociada de un modo especialísimo a la encarnación, la 
pasión y la gloria de la resurrección del Hijo de Dios. 
  
SAN BERNARDO, ABAD: CONVIENE MEDITAR LOS MISTERIOS DEL ROSARIO  
  

Ya al comienzo de las cosas -dice el Evangelio- existía la Palabra. Manaba ya la 
fuente, pero hasta entonces sólo dentro de sí misma. Y continúa el texto Sagrado: Y 
la Palabra estaba con Dios, es decir, morando en la luz inaccesible; y el Señor decía 
desde el principio: Mis designios son de paz y no de aflicción. Pero tus designios 
están escondidos en ti, y nosotros no los conocemos; porque, ¿quién había 
penetrado la mente del Señor?, o ¿quién había sido su consejero? 

  
Pero llegó el momento en que estos designios de paz se convirtieron en obra de 

paz: La Palabra se hizo carne y ha puesto ya su morada entre nosotros; ha puesto 
ciertamente su morada por la fe en nuestros corazones, ha puesto su morada en 
nuestra memoria, ha puesto su morada en nuestro pensamiento y desciende hasta 
la misma imaginación. En efecto, ¿qué idea de Dios hubiera podido antes formarse 
el hombre, que no fuese un ídolo fabricado por su corazón? Era incomprensible e 
inaccesible, invisible y superior a todo pensamiento humano; pero ahora ha querido 
ser comprendido, visto, accesible a nuestra inteligencia. 

  
¿De qué modo?, te preguntarás. Pues yaciendo en un pesebre, reposando en el 

regazo virginal, predicando en la montaña, pasando la noche en oración; o bien 
pendiente de la cruz, en la lividez de la muerte, libre entre los muertos y dominando 
sobre el poder de la muerte, como también resucitando al tercer día y mostrando a 
los apóstoles la marca de los clavos, como signo de victoria, y subiendo finalmente 
ante la mirada de ellos hasta lo más íntimo de los cielos. 

  
¿Hay algo de esto que no sea objeto de una verdadera, piadosa y santa 

meditación? Cuando medito en cualquiera de estas cosas, mi pensamiento va hasta 
Dios y, a través de todas ellas, llego hasta mi Dios. A esta meditación la llamo 
sabiduría, y para mí la prudencia consiste en ir saboreando en la memoria la dulzura 
que la vara sacerdotal infundió tan abundantemente en estos frutos, dulzura de la 
que María disfruta con toda plenitud en el cielo y la derrama abundantemente sobre 
nosotros. (De la Liturgia de las Horas) no
 

Al Servicio de la Verdad: 
 

rvicio de la Verdad:
Jorge Mario Bergoglio, nuestro Papa Francisco (I)

 

2.- La sabiduría del Discernimientoto 
 

«El discernimiento, para san Ignacio, es un instrumento de lucha 
para conocer mejor al Señor y seguirlo más de cerca.» 

 

«He reflexionado largamente sobre la máxima ‘Non 
coerceri maximo, sed contineri minimo divinum est’, en lo que 
toca al gobierno, a ser superior: ‘no tener límite para lo grande, pero concentrarse en lo 
pequeño’. Esta virtud de lo grande y lo pequeño se llama magnanimidad, y, a cada 
uno desde la posición que ocupa, hace que pongamos siempre la vista en el 
horizonte. Es hacer las cosas pequeñas de cada día con el corazón grande y abierto a Dios 
y a los otros. Es dar su valor a las cosas pequeñas en el marco de los grandes 
horizontes, los del Reino de Dios. Esta máxima ofrece parámetros para adoptar la 
postura correcta en el discernimiento, para sentir las cosas de Dios desde su ‘punto 
de vista’. (…). A su modo, Juan XXIII adoptó esta actitud de gobierno al repetir la 
máxima ‘Omnia videre, multa dissimulare, pauca corrigere’ (‘Verlo todo, pasar por alto 
muchas cosas, corregir pocas’) porque, aun viendo ‘omnia’, dimensión máxima, 
prefería actuar sobre ‘pauca’, dimensión mínima.» 

 

«Un discernimiento de este tipo requiere tiempo. Son muchos, por poner un 
ejemplo, los que creen que los cambios y las reformas pueden llegar en un tiempo 
breve. Yo soy de la opinión de que se necesita tiempo para poner las bases de un 
cambio verdadero y eficaz. Se trata del tiempo del discernimiento. Y a veces, por el 
contrario, el discernimiento nos empuja a hacer ya lo que inicialmente pensábamos 
dejar para más adelante. Es lo que me ha sucedido a mí en estos meses. Y el 
discernimiento se realiza siempre en presencia del Señor, sin perder de vista los 
signos, escuchando lo que sucede, el sentir de la gente, sobre todo de los pobres. 
Mis decisiones, incluso las que tienen que ver con la vida normal, como el usar un 
coche modesto, van ligadas a un discernimiento espiritual que responde a exigencias 
que nacen de las cosas, de la gente, de la lectura de los signos de los tiempos. El 
discernimiento en el Señor me guía en mi modo de gobernar.» 

 

«Yo desconfío de las decisiones tomadas improvisadamente. Desconfío de mi 
primera decisión, es decir, de lo primero que se me ocurre hacer cuando debo tomar 
una decisión. Suele ser un error. Hay que esperar, valorar internamente, tomarse el 
tiempo necesario. La sabiduría del discernimiento nos libra de la necesaria ambigüedad 
de la vida, y hace que encontremos los medios oportunos, que no siempre se identificarán 
con lo que parece grande o fuerte.» 

 

 


